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Calaveras migrantes

En estos tiempos aciagos
–pocos ricos, muchos pobres–
cuánta gente anda migrando
con sus huesos por el orbe.

Pero no migra la muerte
ella no viene, no va,
pues en tu cuerpo, en tu patria
reclama su potestad.

Sin embargo, los mortales
siempre sujetos estamos 
a cambiar de suelo y casa
por ganar unos centavos.

Y todos, ricos y pobres
un día vamos a migrar,
llevados por la huesuda,
a la morada final.

Y es que la calaverita
nomás espera el momento
oculta en algún rincón
para llevarte al infierno.

No te enamores del mundo
ni de los objetos bellos,
casas, coches y vestidos:
te irás al hoyo sin ellos.

No pienses que de algo valen
tu belleza o buena suerte:
todo lo vence la humilde,
la desnuda, triste muerte.

Pero mejor me despido,
no vine a traerles penas.
Migro de aquí, porque espero
tener una muerte buena.

Calaca filosófica

   No te vale que me salgas
con que a ti nada te duele
porque vas a dar tu orgullo
cuando te abrace la muerte.
   Aunque asegures que no,
que hasta el final serás fuerte
y no dirás un ¡ay! triste
por sentir que tu alma vuele,
   de gozar la vida, nunca
pensarás que te arrepientes
ni de haber, de alguna forma,
esparcido tu simiente.
   Vamos por este camino
con las rodillas crujientes, 
más un día iremos en brazos
de quien por nosotros viene.
   No te ufane tu salud
que no es un bien permanente;
el bienestar es la imagen
de un espejo que nos miente.
   Una mujer descarnada
que parecer débil puede
cortará el flujo a tu aliento
cegará todas tus fuentes.
  Está bien que en tu soberbia
goces y te revuelques,
pero no olvides que un día
ya no podrás lo que hoy puedes.
   He visto mil valentones
altaneros y sonrientes
a quienes la enfermedad
los convirtió en penitentes.
   Los achaques son el caldo
que poco a poco te cuece;
lo bueno es que las dolencias
tienen término: la muerte.
   Por eso, mi amigo ufano,
no te envanezca tu suerte:
pronto la verás huir
veloz, como vuela un cohete.
 Y no es mejor si despacio 
escapa la salud vigente;
hay que rogar por un fin
que sea veloz, que no espere.
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